
N o es fácil aportar algo nuevo en
torno a la Navidad. No lo pre-
tendo. Por la hondura del per-
sonaje cuyo nacimiento conme-
moramos, la literatura sobre este
acontecimiento que cambió la

humanidad es abundantísima. No sólo me refie-
ro a escritos religiosos, sino a toda publicación
en torno al natalicio de Jesucristo, el Dios hecho
hombre, como creemos los cristianos. Son muy
numerosos los cuentos de Navidad, muchos para
niños, pero también obras de otro tipo con auto-
res tan conocidos como A. Daudet, Dostoievski,
Benavente, Azorín, Pardo Bazán, Chejov, Ray
Bradburi, por citar unos pocos entre una lista in-
mensa.

Pero sin menospreciar todo eso, al contrario,
es bueno volver a las fuentes, a los evangelios.
En particular los cris-
tianos, con el fin de bu-
cear en las raíces de la
fe. He titulado una idea
para la Navidad porque
me acercaré al Evange-
lio de San Lucas para
buscarla transcribien-
do unas breves pala-
bras: cuando José y
María llegaron a Belén,
le llegó a ésta la hora
del parto y dio a luz a
su hijo primogénito; lo
envolvió en pañales y
lo recostó en un pese-
bre, porque no había
lugar para ellos en el
aposento.

Esa carencia total en
la que Dios viene al
mundo es querida libre-
mente por Él. Nace en
un establo y un pesebre
es su cuna. Podríamos
considerar la pobreza y
el desprendimiento
cristianos que Jesús
muestra en su naci-
miento, pero deseo de-
tenerme en algo menos
usual. Esa Natividad es
una valoración impo-
nente del ser humano.
Se ha hecho hombre y
sobran adornos. No hay honores ni habitación
digna, no hay nada sino el hombre, el niño, en
un pesebre, porque la criatura humana es valio-
sa por sí misma, no por el poder, el tener, el modo
de vestir o de transportarse. Por algo dijo el Vati-
cano II que el hombre es la única criatura a la que
Dios ha querido por sí misma.

En la creación del hombre a imagen del Crea-
dor y en la recreación que operará Cristo está la
mayor valoración de la persona humana. Es dig-
na por sí misma, no por lo que parece, por lo que
puede o por lo que tiene. Lo más esencial no re-
quiere que lo otorgue nadie: ninguna ley, ningu-
na autoridad, ningún financiero, ningún políti-
co. Cada persona es valiosa por sí misma también
con independencia de raza, nacionalidad, edad,
constitución física o lugar en que se encuentre.

Cuento una anécdota que me parece expre-
sión de esta realidad, porque se me antoja inspi-
rada en el advenimiento de Jesús. A mediados de

los años sesenta, comenzó en Pamplona un co-
legio, obre corporativa del Opus Dei, dirigido a
los menos dotados de fortuna. Se procuraba for-
mar a los alumnos en la libertad. Un pequeño me-
dio utilizado era el buzón de sugerencias, en las
que los estudiantes podían expresar lo que qui-
sieran con la sola condición de que fueran firma-
das. Se leían y se respondía a todas, a fin de que
fueran educativas, ayudaran a razonar y sirvie-
ran igualmente a los mayores, porque también
se aprende de los niños.

Por esas fechas, san Josemaría viajó varias ve-
ces a la capital navarra. En una tertulia informal
y espontánea que hubo con él aprovechando una
de esas estancias, el fundador del Opus Dei ha-
blaba de libertad, tema que vivía apasionadamen-
te. Casi empalmando de volea, un profesor de
aquel colegio le espetó: –mire, Padre, con qué li-

bertad se expresan los
chicos de Irabia. Y le
pasó un montoncito de
esas sugerencias. Las
fue leyendo todas con
atención, pero nota-
mos bien visiblemen-
te que se detenía en
una y preguntaba:
¿hay alguien aquí que
mande en Irabia? Al
comprobar que sí, dijo:
pues ponedles calefac-
ción porque tienen de-
recho. Efectivamente,
no había calefacción.
Era un edificio provi-
sional –unas escuelas
abandonadas y adecen-
tadas– en espera del
definitivo. Se ponían
estufas de butano al
llegar el frío, que es lo
que quería indicar el
alumno pero para
quien no estaba en el
ajo, eran unos niños
que pasaban frío.

Se puso calefacción
con la ayuda de mu-
chas personas genero-
sas, pero mi lección de
aquel día fue la razón
esgrimida: «porque tie-
nen derecho», con in-

dependencia de lo que pagaban –algo más bien
simbólico– o de cualquier otra consideración. Era
la respuesta adecuada a la condición de la perso-
na sin sometimiento a ninguna otra circunstan-
cia. Esa reflexión es la que ofrezco en estas líneas
al volver a Belén.

El evangelista es terco en la insistencia, por-
que cuando narra inmediatamente la adoración
de los pastores –unos ‘sin techo’, al menos por la
noche–, los ángeles les dan como señal que en-
contrarían a un niño envuelto en pañales y recli-
nado en un pesebre. Y vuelve a repetirlo por ter-
cera vez al afirmar que los pastores encontraron
a María y a José y al niño reclinado en el pesebre.
Es la grandeza de lo humano.

Vienen al recuerdo estos versos de san Juan de
la Cruz: «¡Oh noche, que guiaste! / ¡Oh noche
amable más que el alborada! / ¡Oh noche que jun-
taste / Amado con amada. / amada en el Amado
transformada!».

Una idea para Navidad

PABLO CABELLOS LLORENTE
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El primer ministro italiano saliente, Mario Monti, ha resuelto, so-
bre el papel, la curiosa situación a que se vio ubicado con el fin anti-
cipado de la legislatura italiana: tras pensárselo mucho, ayer hizo sa-
ber en una muy concurrida rueda de prensa que él está listo para acep-
tar un eventual dirección de liderazgo gubernamental… si se lo pide
el Parlamento. No bajará, pues, al ruedo de la ruda política pero no
abandona ni renuncia a asumir eventuales responsabilidades. Su pro-
puesta ofrece una aparente solución al dilema: bien valorado (pero
no tanto como se cree fuera de Italia, si se examinan las encues-
tas), percibido como un técnico financiero independiente y un ad-
ministrador solvente y con excelentes conexiones en Bruselas y en
Berlín, él no tiene ni el deseo ni el tiempo para formar un partido,
competir y ganar la elección. Pero se sitúa en una reserva respe-
table por si sus servicios son necesarios. Al rechazar juiciosamente
lo que llamó generosa propuesta de Silvio Berlusconi de encabezar
el centroderecha para impedir un eventual éxito del centroizquier-
da, no criticó el programa económico conservador, sino la línea per-
sonal del ‘Il Cavaliere’ y añadió que él no estará en ninguna lista, pero
sí dispuesto a aconsejar, guiar y, si se le pide debidamente, a gober-
nar de nuevo. Naturalmente no pudo decir con quién porque, con la
excepción de la Unión cristianodemócrata y centrista de Pier Ferdi-
nando Casini, ningún partido le ha hecho una oferta explícita. Pero
Casini dispone de 36 diputados… y una eventual recogida de apoyos
a diestra y siniestra en procura de una mayoría para el acreditado
Monti no parece prometedora. La posibilidad real de que ‘Il Professo-
re’ vuelva a presidir el Consejo estriba en que el resultado de la
legislativa de febrero dé un Parlamento tan atomizado y antagóni-
co que sea incapaz de formar una mayoría política en favor de un can-
didato. Eso podría suceder y en tal caso no sobra saber que esta espe-
cie de gran contable y experto financiero que es Mario Monti siem-
pre está disponible para formar otro gobierno presuntamente tam-
bién técnico, como el que ahora cesa. Pero eso es todo a día de hoy.

Otro mal año
La sociedad española se está despidiendo del año entre anuncios de
que 2013 agravará la situación económica en términos de recesión
y paro. Es lógico que el Gobierno trate de atenuar los peores augu-
rios –en los que coinciden la Comisión Europea, el FMI, la OCDE y
los institutos de análisis dependientes de entidades financieras de
nuestro país– al esforzarse en transmitir que su obligación es evitar
que se confirmen previsiones del 1,3% e incluso del 1,5% de de-
crecimiento frente al 0,5% de su pronóstico. El problema es que el
voluntarismo gubernamental no disipa la extendida convicción de
que el año entrante sumará datos negativos a la ya extenuante vi-
vencia de una profunda crisis. Ni la balanza comercial, que puede
volverse positiva, ni el incremento anunciado del turismo son sufi-
cientes para paliar el retraimiento de la actividad, del empleo y del
consumo. La confianza en que dentro de doce meses España inicia-
ría la recuperación tampoco genera grandes entusiasmos. El próxi-
mo año se vaticina muy largo, el escepticismo no permite ver luz
al final del túnel y el crecimiento se atisba de una lentitud y exi-
güidad tal que difícilmente suscitará en lo inmediato un ánimo in-
versor y un flujo crediticio que genere nuevos puestos de trabajo.
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